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			Gracias!!!

			 

			 

			A Dios y a mi familia por el apoyo incondicional.

			A mi hijo mayor por ser el ejemplo de dos hermanos menores.

			A mi hija del medio por ser el ejemplo de Max y el apoyo de su hermano mayor.

			A las personas de buen corazón que de alguna u otra manera apoyaron a mi hijo.

			A quienes incluyeron el nombre de mi hijo en sus oraciones.

			A Aldo Zarate, por cuidarle como un hijo, por preocuparse, estar presente, aconsejarlo y apoyarlo siempre.

			 

			 

			 

			 

			 

				

			 

			 

			 

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			Sueños… esas metas establecidas por el alma que muchas veces parecen inalcanzables… sueños pequeños como un dulce beso de esa persona que nos interesa… Sueños medianos como independizarse, tener un buen trabajo… Sueños grandes… esos que cambian nuestras vidas para siempre.

			A veces nuestros sueños son tan grandes que cambian la vida de toda una  familia… a veces nuestro empeño, fuerza y dedicación es tan puro y sincero… que toda la familia sueña nuestro sueño… que toda la familia siente la necesidad de cumplir ese sueño… que toda la familia orienta sus metas a esos sueños.

			Don… ese regalo de Dios, que nos hace ser buenos en algo… eso, que según describe la Real Academia Española, es una gracia especial o habilidad para hacer algo… a veces nuestro don nos ayuda a alcanzar nuestros sueños y otras veces nuestro don establece nuestros sueños…

			Como cuando un pequeño niño de seis meses en su carrito de bebé comienza a mover sus pies en dirección a un limón colgado de una planta (de dos una, le gustó el color y formato del limón, o -la más acertada según mi padre- quería patear ese limón en formato de un pequeño balón)… Quizás haya sido el don… manifestándose a través de un pequeño gesto…

			Muchas personas hablan de sus sueños, sus dones y el destino, como una fórmula mágica para alcanzar la felicidad; pero y el destino… qué hablar del destino, que según mi amiga, es la fuerza desconocida que se cree, obra sobre los hombres y los sucesos… a veces el destino parece ayudarnos a alcanzar nuestro sueño y otras veces nuestro destino parece que está totalmente en contra nuestro (la fe nos hace creer que Dios nos está preparando para algo mejor).

			A veces, el destino actúa a través de otras manos… como la de una madre que con el interés de que su hijo aprenda un poco de disciplina y responsabilidad, inscribe a ese pequeño niño (él del limón) ahora con 8 años en una pequeña escuela de fútbol… La madre jamás imaginó que luego sería imposible quitarlo, por qué? Porque ese niño tenía un don y sobretodo tenía un sueño. 

			Nueve años de dedicación, disciplina, responsabilidad, en los cuales toda la familia reclamaba de las injusticias de un árbitro… un padre chocaba el auto porque su hijo no metió un gol, aconsejaba a su hijo a mejorar, cuidaba excesivamente del bien estar del mismo… una madre direccionaba todas sus actividades al fortalecimiento mental de su hijo, dejaba en segundo plano su jardín y la limpieza de la casa… los hermanos, quienes desde sus actividades de rutinas se alegraban con cada logro y cada gol del “hermanito”.

			Una vida establecida por un don, por el destino y por un sueño; sueño de años que de repente se ve sorprendido por una llamada un viernes a las diez de la noche… llamada que le brindaba la posibilidad de dar un largo paso al alcance de su sueño.

			Pero, quién dijo que el sueño no pide nada a cambio… ese viernes a la 10 de la noche… mientras sus hermanos dormían… el niño y sus padres preparaban sus valijas… a las 12 un pequeño  y rutinario beso de despedida (sin saber que el niño y su madre  no volverían por un largo tiempo)… una caricia al perro antes de salir, con una mezcla de miedo, alegría y tristeza, ese pequeño niño del limón se dirige a la capital en búsqueda de cumplir sus sueños, sin la oportunidad de despedirse de sus amigos.. Se va...Dejando una enorme habitación vacía…

			Pero fuerza, nada es fácil… nada es gratis… todo requiere esfuerzo y dedicación, sabe que dejara muchas habitaciones vacías, muchas despedidas pendientes hasta alcanzar sus sueños, pero cuando lo alcance verá que todo valió la pena.

			Hermana del medio.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo I - Todo comienza con el final

			 

			 

			Seas nena o no, igual te amaremos mucho.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Hoy nos encontramos felices mi esposo, mi hermana y yo, estamos en la cancha de uno de los equipos más grandes e importantes del país, donde en instantes estrenará mi hijo Max, será su primer partido en el equipo. 

			Es por eso que vuelve a mi mente todas las dificultades y años de lucha para llegar hasta aquí…mi mente vuelve a cuando estaba decidida a quedarme solamente con los dos hijos que tenía; hasta que por obra de Dios sentí muchos deseos de ser madre otra vez…para mí; que vine de una familia numerosa donde mis padres no pudieron darme cariño, estudio ni sacramentos de la iglesia; mi mayor sueño siempre fue tener una familia, a quien darles todo lo que no pude tener. 

			En los dos primeros embarazos fue muy tranquilo, me sentía hermosa y jamás sentí un dolor…pero esta vez, en el último embarazo, todo fue diferente …desde los primeros días sentía dolor en todo el cuerpo, sentía una bolita que crecía y no hizo falta hacer el análisis para saber que estaba embarazada…hasta los 4 meses no comí nada salado, sentía muchos mareos, náuseas, no podía ver comida, sentir aroma a café ni suavizante de ropas …me pasaba tardes enteras en la cama con un frasco de dulce de leche y un cacho de banana; lamia y lamia el dulce con esperanza de mejorar el sabor de mi boca…pero lo que conseguí fue engordar…a los 3 meses había engordado 7 kilos, cuando consulté la doctora me dijo: tu embarazo es de riesgo tanto con parto normal cuanto concesárea, por lo tanto no debes engordar más …entonces empecé a no cenar,comía algo livianito…y fue todo muy difícil, pero todos los malos recuerdos se disiparon cuando finalmente nació aquel bebé enorme con 4 kg (creo que por culpa de las bananas) y piel divina, las enfermeras decían que parecía muñeco de goma debido a su hermosa piel.

			A la tarde, su papá fue al hospital a visitarnos y se sorprendió al encontrarle acostado boca abajo volteando su cabecita a los costados con unos ojos enormes, característica por la cual su papá le dio el primer apodo, ojos de balita.  Al salir del hospital paramos en  una farmacia para comprar medicamentos, hizo su primer berrinche, lloró porque el auto se detuvo…era la atracción de la casa ya que su hermana menor era casi una señorita.

			Cuando Max tenía 6 meses, su papá fue a quitar limón de una planta con él en brazos y orgulloso comentó que el bebé intentaba patear el limón demostrando ya el interés por el futbol, desde entonces su papá afirmaba que su programa favorito era ver partido de futbol en la tele. 

			Cuando inició el preescolar, un día estaba llorando, no quería ir al colegio entonces vio el transporte que llegaba y con vergüenza se limpió los ojos y me preguntó: no tengo lácrimas en los ojos (él no sabía pronunciar la letra “g”), fue el momento en el cual percibí que sería un niño de carácter fuerte y decidido…

			Siempre fue un niño especial, de entablar amistades con facilidad, un día en primer grado me dijo la profe: su hijo habla en clases, lo cambio de lugar lo pongo sentado al lado de una nena y aun así, enseguida está hablando con ella. 

			Una mañana lo peinaba muy prolijamente para ir al colegio cuando de repente me dice: mami, peinabas así a mi hermano?y orgullosa respondí: si hijo, pensando que él estaba orgulloso de su peinado, cuando me di cuenta él se desparramó el pelo con las manos y dijo: por eso no tenía novia.

			Una tarde, estaba jugando al futbol con sus amiguitos en una canchita cerca de casa, y fui a llamarlo para bañarse, cuando nos alejamos le dije: vamos a bañar mi bebé y me corrigió, mami como vas a hablarme así, mis amiguitos pueden escuchar, entonces le pregunté, y cómo quieres que te llame hijo? A lo que me respondió, y máximo, máximo mi rey…

			Él nunca quiso que se le festeje el cumple y tampoco le gustaba ir a fiestas de cumple, pero cuando estaba por cumplir 9 años me dijo, en mi cumpleaños haz una fiesta y mímame, hazme naricito y todo lo que quieras antes, porque esa será la última fiesta de niño, después se termina tu bebé.

			En una oportunidad me sorprende al decirme, mami le quiero a una nenita, entonces haciéndome la desentendida dije, claro, la quieres como amiga, a lo que me responde, no mami, la quiero como novia, entonces incrédula le pregunté, y ella sabe? Él ni corto y ni perezoso responde, sí, yo le dije, porque un día yo pensé con mis botones, es hora ya de que ella sepa.

			Max vivía rodeado de amigos, jugaban al partido en el patio de casa que era grande,hasta que en una oportunidad me dijo,quiero ir a una escuela de futbol, y cometí el error de comentar frente a él, que tendríamos un gasto más, al día siguiente le volví a preguntar si realmente quería ir y me respondió con tristeza, ya no es necesario mami, al percibir su tono de voz, noté que él realmente quería aprender fútbol, entonces lo inscribí en un escuelita que quedaba a 11 kilómetros de casa.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo II - El límite entre el paraíso y el calvario

			 

			 

			Es triste constatar que la rivalidad en el fútbol no está solamente en los niños, sino que algunos  padres inculcan este sentimiento negativo y transmiten a sus hijos la inseguridad, a tal punto  que los niños ven a sus compañeros como enemigos.

			Somos los padres los responsables por brindar a nuestros hijos la autoconfianza para lograr todo lo que se proponen, sin perjudicar a nadie.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El primer día de clases en la escuelita de fútbol, que eran los sábados, no pude acompañarlo, entonces lo acompañó su hermana, que suele decir que Max no es un hermano es como un hijo ya que lo cuidó desde que nació; se dio la casualidad que la escuela disputaba la final del torneo apertura, Max jugó por 20 minutos y ganó su primera medalla, la de vice campeón; al llegar a casa exhibía feliz su medalla y me dijo no veo la hora de que llegue el otro sábado para ganar otra medalla,entonces le expliqué que no era así, que para ganar una medalla se luchaba en todo el campeonato. 

			Al principio, mi objetivo de llevar a Max a la escuela de fútbol era apenas para retirarlo del barrio, pues tenía un grupo de amigos con quien se pasaba las tardes jugando, y no quería que estuviera dando vueltas por ahí, sin saber y ver lo que hacía, entonces me hice de tiempo y lo acompañaba a la escuela de fútbol.

			La primera semana tomábamos dos colectivos para llegar allí, el horario de salida coincidía con el cierre de los negocios,los colectivos venían llenísimos, miraba a Max y me apenaba, pues ya estaba cansado y siempre veníamos parados,entonces pedí a Fabián (hasta ahora me pregunto por qué), mi esposo, que nos acercara a la escuela y nos llevara de regreso (el día en que cometí mi primer y único error) entonces él nos llevó y se bajó a ver la práctica, fue amor a la primera patada, le encantó ver como estaban los chicos bien uniformados y que todo estaba bien organizado, vio entonces la oportunidad de realizar a través del hijo, su sueño frustradode ser jugador, que según él, no pudo realizar por falta de apoyo de su padre, porque él tenía mucho talento; a partir de ese día cada martes,jueves y sábados estábamos los dos en la cancha, y los domingos en tiempo de campeonatos, estaban entre muchos jugadores, pero padres constantes estábamos entre cinco parejas,nos hicimos buenos amigos,eso es  lo lindo.

			El fútbol cambió la vida no solamente de Max, sino la mía y la de su padre; teníamos una vida estresante, llena de compromisos y casi solitaria; con el fútbol formamos un grupo de padres muy unidos, hacíamos actividades juntos, en el día de la amistad intercambiábamos regalos, en invierno una llevaba cocido otra el mbeju, merendábamos juntas, en una ocasión festejamos el cumple de una de las madres y fue muy lindo porque al final los jugadores todos le cantaron cumpleaños feliz. A veces, nos reuníamos en casa o en la de uno de los padres a compartir algo, Max también hizo buenos amigos, fue una época muy linda y divertida,desde el inicio Max se destacaba entre los jugadores, siempre marcaba gol en las prácticas durante el tiempo de escuelita; en los campeonatos se ganó varias medallas y una estatua de goleador,yo no entendía nada de fútbol (y sigo sin entender), pero su padre decía que un buen jugador se hace con la práctica entonces exigía mucho de Max, los primeros tiempos sentía miedo, no quería tener un hijo jugador,hasta darme cuenta que a mi esposo le encantaba, y a Max le gustaba más, jamás reclamó del frio o por estar cansado, entonces empecé a decir en mis oraciones…señor si es de tu voluntad, que mi hijo sea un jugador,pero para mí lo más importante es que sea una buena persona, en algunas ocasiones él era convocado a reforzar la categoría mayor que la de él.

			Un fin de año se le invitó a participar de un campeonato internacional, su padre  asistió a la reunión previa al viaje, al llegar a casa me dijo no hay lugar para vos, ya hay un grupo de madres que viajarán no sólo para cuidar a sus hijo, sino para cuidar a todo el grupo. Un sábado a la mañana vi a Max subiendo al colectivo, viajaría sólo por primera vez, estarían fuera por una semana, tiempo que duraba el campeonato, por suerte pedí el número de celular a una madre que viajaba a la misma ciudad donde se realizaría el campeonato, ella visitaría a los chicos y a través de ella me enteraba cómo estaba mi hijo, está muy callado y triste me decía, en el alojamiento hay una cantina enorme me dijo, pero recordé que no había dado plata a Max, entonces pedí a esa noble señora que, aún sin conocerme, prestara plata a mi hijo, y ella así lo hizo. 

			 Tanto le pedí a mi esposo que llamara al profesor para saber de Max, que este nos invitó a ir hasta donde se encontraban, dijo también que había lugar para mí, sin dudarlo preparé mis cosas y viajé durante la noche, llegué a la mañana siguiente, estaban las madres reunidas, saludé y sentí un clima pesado, de pocas amigas, enseguida vi a Max que acababa de levantarse y pasaba al cuarto de baño, apenas lo vi y me di cuenta que se estaba sintiendo perdido, su rostro estaba totalmente blanco, me vio, entonces al volver había recuperado su color rosa en labios y rostro, se me acercó y saludó, le entregué una caja de chocolates que había llevado para compartir con sus amigos; las madres me recibieron muy mal, al llegar criticaron mi ropa diciendo que no estaba vestida como para andar en la cancha, escuché que planeaban ir al supermercado,les pregunté si podía acompañarlas ya que era mi primera vez en esa ciudad, fueron a escondidas, entonces subí al salón donde estaban muy bien instaladas, era una habitación amplia con aire y ventilador, el presidente y su hijo compartían el mismo lugar, y cada mamá con su hijo, claro, mientras el resto del grupo los primeros días estaban en un lugar infestado de mosquitos, sin ventilador ni aire acondicionado.

			Al principio, antes de mi viaje, yo no estaba preocupada con la alimentación de los niños, debido a que cada padre pagó una suma elevada para el traslado, alojamiento y alimentación de sus hijos; sin embargo, estando allí me di cuenta que la comida que servían a los niños, era una comida donada por alguna institución; pues las madres compraban comida del supermercado para comer con sus hijos ( yo observaba todo), las dos madre que acababan de comer aunque en sus viandas les quedaba comida, se invitaban entre ellas y hacían pasar la misma delante mío, de pura maldad, pues sabían que yo estaba cansada del viaje y con el estómago pegado a las costillas de tanta hambre… pero el corazón de una madre siempre es más fuerte, inmediatamente pensé en Max y fui a buscarlo para ver qué estaba comiendo.

			Me bajé y vi a Max en la fila con plato en manos, me acerqué y le dije puedo comprar comida de otro lugar si quieres, y me respondió no mama, no quiero apartarme de mi grupo, eso siempre admiré en Max cuando muchos padres se instalaban en hoteles y llevaban a los hijos directo a la cancha a la hora del partido, él ni siquiera aceptaba comida de otro lugar, no quería ser diferente a los demás.  

			Después del almuerzo, todos se acostaron a descansar, yo tenía que conseguir un colchón y no sabía dónde buscar, pregunté a las madres y me decían con voz irónica pregúntale al profesor; como no había conseguido el colchón me quedé sentada de bajo de un tinglado con un calor de 40º, esperando a que se levantaran para la hora del partido. Cuando paró el colectivo que llevaría a los niños a la cancha me subí y las madres me hicieron bajar diciendo que los niños debían subir primero, como ellas me dijeron que mi hijo solo estaba ahí porque el profesor lo invitó, en ningún momento reaccioné, por suerte encontré a una señora a quien había visto una vez antes del viaje, estaba con su esposo, tenían una furgoneta y se ofrecieron a llevarme. 

			Había dejado mi bolso y mis cosas personales en un cuarto que se les había designado a los padres y al regresar  me sentía cansada, pedí la llave a la encargada para sacar  mis ropas para bañarme y me negó, sentía sed y como no esperaba semejante recepción dejé la plata en la cartera, por suerte Max tenía algo de plata  y pude comprar agua; pidieron colaboración para hacer asado, contribuí pero ni me acerqué a comer, salí sola y encontré todo lo que necesitaba como camiseta con manga (para que no me critiquen por usar breteles), comida (para no morirme de hambre) y agua, entonces las ignoré. Dieron las doce de la noche y no tenía idea de dónde dormir, llamé a Fabián y me dijo vete a dormir en un hotel, entonces dije a Max, no tengo donde dormir, voy a un hotel, quieres irte conmigo? Y él me responde, no mamá, no quiero ir y no quiero que te vayas; entonces pensé, si mi hijo me quiere a su lado, nadie me sacará de aquí, solamente Dios. Por suerte, después de andar de aquí para allá como una cucaracha que agoniza, encontré a una señora que me prestó un colchón.

			El jueves, nuestro equipo fue eliminado, recuerdo que algunos jugadores venían en la furgoneta y como eran chicos lloraban sin consuelo. Al llegar al alojamiento, me preparé con mi hijo y el hijo de una amiga, quien no pudo viajar y me encargó cuidar a su hijo, llamé a un taxi y fuimos a la terminal de ómnibus y volvimos a casa, no sin antes agradecerles a los profesores y madres por tan buena recepción, creo que habían hecho un curso internacional de anfitriones.

			Este fue uno de los varios calvarios, que como madre tuve que pasar para apoyar al sueño de mi hijo, recuerdo una vez  en otro torneo internacional en el que participó la categoría de mi hijo, hubo un desentendimiento entre padres y profesores, nuevamente por el mismo tema de alimentos, en una discusión el profesor expulsó a cuatro padres, quienes retiraron a sus hijos del torneo para regresar a sus casas; yo, en solidaridad para con los padres que eran amigos de la familia, retiré a Max del alojamiento con la misma intención de llevarlo a casa, cuando estoy por bajar las escaleras encuentro a todo el equipo de fútbol esperándonos afuera, diciendo que si Max se retiraba ellos también se retirarían. En consideración al profesor y a los compañeros de la categoría de Max, dije, en consideración a usted profesor, no retiraré a Max, porque si no usted se quedará sin equipo, no porque Max sea mi hijo, sino que porque en la escalera de mi dormitorio está esperándome todo el equipo para irse conmigo en el caso de que regrese a casa con Max.

			La diferencia entre un club y una escuela de fútbol es que en el club el jugador es convocado, es decir el club quiere a nuestros hijos, en la escuela los padres pagan para que sus hijos jueguen, es decir, se rigen más por la ganancia; esto motiva a que los profesores se dejen llevar por consideraciones subjetivas con  los padres y alumnos. Tal es el caso, como el de una mamá, que  recién había llegado de España, sus hermanos le sugirieron que acompañara a su hijo en el torneo, para distraerse, ya que la misma estaba atravesando por problemas personales; pero que al final resultó ser un agravante más en el estrés de la señora; debido a que, la alimentación de los chicos siempre fue un motivo de discusión, como mencione antes, pagábamos un alto costo por la alimentación de los niños y en esa ocasión se estaba sirviendo comida con mucha pimienta y  causándoles malestar, además si llegábamos tarde el cocinero nos servía la comida con mucho malhumor, y nos hacía escuchar que él nos estaba haciendo un favor; hecho que evidenciaba que la comida no era por la que se estaba pagando, sino como el mismo cocinero decía, era un favor.

			En esta ocasión, los padres volvieron a quejarse por la comida y los profesores tomaron por seguro que era esa señora quien instó a que el grupo reclame (pero el profesor estaba muy equivocado porque quien inició la campaña de movilización fui yo); la confusión se dio porque la señora tenía un tono parecido al mío, entonces pensaron que era ella la responsable de iniciar las quejas, por lo visto el profesor estaba acostumbrado a que todos se sometieran a sus reglas sin cuestionar nada, porque cuando le dijimos, profe, queremos hablarle sobre la comida, él con prepotencia nos gritó NO ESTÁN SATISFECHOS, RETIREN A SUS HIJOS; entonces le dije, así usted soluciona las cosas, mandándonos que nos retiremos, y si todos los padres retiramos a nuestros hijos, de qué va a vivir usted?, se supone que vive de este sueldo; entonces no le quedó de otra que pedirle al cocinero que hiciera mejor las comidas.
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